     
Hace muchos años se descubrió petróleo en la propiedad de un viejo indio que vivía en Oklahoma, Estados Unidos.     Durante toda su vida el indio había sido muy pobre, pero el descubrimiento de petróleo repentinamente lo transformó en un hombre muy rico.  Una de las primeras cosas que hizo fue comprarse una gran limusina Cadillac.  En aquel tiempo, las limusinas llevaban atrás dos neumáticos de repuesto.  Sin embargo el personaje de la historia deseaba tener el auto más largo de los alrededores, de manera que colocó cuatro neumáticos adicionales de repuesto.  Se compró un sombrero de copa muy alta como el de Abraham Lincoln, vistió con levita de cola y corbata de moño y completó su atuendo con un puro negro muy  grande.  Todos los días iba al pequeño poblado ganadero, caliente y lleno de polvo  de Oklahoma.  Deseaba ver a todos y que todos lo vieran.   Se trataba de un viejo muy sociable, de manera que al pasar por el poblado volteaba a la derecha e izquierda para hablar con todas las personas que veía.  Lo hacía a tal grado que incluso daba vueltas completas para platicar al mismo tiempo que manejaba.  Es interesante notar que jamás chocó ni atropelló a nadie.  Jamás daño físicamente a alguien ni a las propiedades.  La razón era simple:   frente a este hermoso y grande automóvil, había dos caballos que los estaban halando.


Los mecánicos de la localidad afirman que el motor del auto no estaba descompuesto, pero el viejo indio jamás aprendió como insertar la llave en el interruptor para encender el motor.  Dentro del auto se encontraban cien caballos –listos, dispuestos, capaces y ansiosos por arrancar -  pero el viejo utilizaba solo dos caballos en el exterior.

¿Y QUE DE NOSOTROS?

¿De qué manera estamos caminando en la vida.? ¿ Estamos usando todo el potencial que Dios nos ha dado para nuestro caminar diario?    ¿Estamos haciendo uso del poder que da la Palabra de Dios aplicada a nuestra vida?  ¿O estamos caminando únicamente con un caballo de fuerza?    Algunos podríamos decir:    SIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII.

Uno de los primeros grandes logros del ser humano es aprender a caminar. Es algo que hicimos en nuestros primeros años de vida. ¡Qué emoción tan grande¡ ¡Parece que fue ayer! Siempre nos estaban cuidando cuando lo intentábamos. Siempre nos ayudaban y nosotros dejamos que nos ayudaran. ¡No teníamos otro remedio! Algunos usaron andador, otros araña, otros a puro somatón. Aprendimos de modos diferentes por eso es que hay literalmente muchas maneras de andar y podríamos decir, muchos estilos de caminar.    Hay quienes caminan muy rectos, otros algo curcuchos,  otros “pasito padelante y pasito patrás”, hay muchos que caminan como el cangrejo, para atrás y de medio lado y hay muchos que en lugar de caminar quieren correr.  Algunos caminan contentos, otros lo hacen enojados, unos van tristes, otros preocupados.    Pero ¿Cómo nos orienta la Palabra en cuanto a nuestra manera de caminar? 
“¿CÓMO DEBE ANDAR UN HIJO DE DIOS?”

Vamos a leer el capítulo 5 de la carta a los Efesios, aunque vamos a meditar únicamente en los versículos del 15 al 21.  (LEER)      

El apóstol Pablo, en los primeros 14 versículos que leímos nos instruye en cuanto a nuestra manera de conducirnos. Comienza diciéndonos que debemos ser imitadores de Dios porque somos sus hijos. ¡Qué buena razón¡   “Imitadores” es la traducción de la palabra MIMETAI de donde se deriva la palabra MIMO que es un género de comedia realista que imita la vida y las costumbres. El pasaje habla de dos aspectos especiales en los cuales debemos imitar a Dios:  el amor  y la luz ( pureza).  Lo que dice Pablo es “Andad en amor, como también Cristo nos amó”.  ANDAD es un verbo en tiempo presente y denota acción habitual. Andar “como un hábito”,”como una costumbre”.  Andar en amor es hacer de esa virtud el principio gobernante de nuestra vida.  Nos pone el ejemplo de Cristo, quien se entregó a sí mismo por nosotros.   Para que ese andar sea en pureza debemos dejar todas las cosas malas que puedan afectar ese buen caminar. Podría ser que los lectores se estuvieran exponiendo a las enseñanzas que defendían la inmoralidad, basándose en la idea de que las obras del cuerpo no contaminan el alma. ( esta es la herejía que se combate en Colosenses y en 1 Juan).  Pablo menciona pecados que se deben evitar y las razones por las cuales se deben evitar. Dice el apóstol que antes éramos tinieblas, más ahora somos ”Luz en el Señor”, de lo cual se derivan tres responsabilidades:  1.   Debemos “Andar como hijos de luz”.  2. Debemos producir las cualidades de una vida en luz:   bondad, justicia y verdad.  3  Y debemos reprender las obras infructuosas de las tinieblas. Reprenderlas es exponerlas, alumbrarlas y demostrar que son sin fruto, porque no producen nada.  La luz de los creyentes debe resplandecer en las tinieblas y ser una condenación constante para ellas.  Con  esto nos damos cuenta que en estos versículos, cuando Pablo menciona el andar, está haciendo referencia a NUESTRA CONDUCTA PRESENTE.

Ahora revisemos    EFESIOS 5: 15 – 17

De la lectura del versículo 15,  podemos tomar el siguiente principio:

“DEBEMOS  ESFORZARNOS POR TENER UNA CONDUCTA SABIA”


O sea que “debemos luchar por ganarnos un certificado de buena conducta”, no de los gringos, sino del Señor.

Esto implica que debemos “CAMINAR BIEN”. De acuerdo a lo que hemos aprendido en la Palabra de Dios, lo que sabemos teóricamente.    En otra diferente versión podemos leer que dice que debemos andar “avisadamente”;  la palabra AVISADO, habla de ser  prudente, ser sagaz. Y esto en el original significa “andar exactamente por regla”, según lo cual no debe desviarse ni en lo más mínimo. La regla de cómo andar Pablo la ha escrito en los versículos anteriores. La frase CON DILIGENCIA, que es la misma traducción,  sugiere la idea de mirar alrededor, prestando atención a todas las circunstancias y consecuencias, tal como uno lo haría al pasar por un lugar sumamente peligroso. Como que estuviéramos entrando a Bagdad. Y como ya se dijo la palabra en el original expresa la idea de vivir en estricta conformidad a una norma, estando prevenido contra cualquier cosa que sea impropia o indigna de un cristiano. Y nos dice que NO COMO NECIOS,  y esto tiene que ver con la verdad divina, pues en cuanto a esa verdad son necios los que están en tinieblas, los que no han querido ser alumbrados con la luz de Jesús. O tal vez no han tenido la oportunidad de conocer al que es la luz.  Pero en esta mañana habrá otra oportunidad. Aprovéchela.  Mientras que la palabra traducida SABIOS se refiere a la sabiduría divina; a los que son sabios en la verdad, porque han conocido al que dijo que era La luz del mundo.  Son sabios los que conociendo la verdad la aplican a su vida diaria.   Eso es lo más importante.  

Hay varias personas que en la Biblia se les llamó sabias.

José:  
Se preparó para una gran carestía.  Ayudó a gobernar Egipto. (Hechos 7:10)

Siete años de gran abundancia en la tierra de Egipto.  Y tras ellos vendrán siete años de hambre. Y toda la abundancia será olvidada en la tierra de Egipto y el hambre consumirá la tierra.  ( Éxodo 41: 29, 30, 33, 39)     Supo manejar los recursos abundantes que tenía.


Debemos dejar que Dios nos enseñe a manejar nuestros recursos.

Moisés: 
Aprendió toda la sabiduría egipcia, luego se graduó en las lecciones de sabiduría de Dios para sacar a Israel de Egipto. ( Hechos 7:20-22)

40 años en el desierto liderando a un pueblo rebelde y fue sabio para escuchar a cada momento la voz de Dios.


Debemos dejar que Dios sea el que guíe nuestro camino.

Bezaleel:  
Diseño y supervisó la construcción del tabernáculo y sus utensilios en el desierto. ( Éxodo 31: 1-5)

Dios tiene en cuenta las habilidades de su pueblo , no únicamente a aquellos que tienen 

habilidades teológicas o ministeriales.   No debemos menospreciar nuestras habilidades.

Debemos dejar que Dios use nuestras habilidades para su gloria.



(Tenemos cortinas nuevas) (tenemos canastas con flores en el corredor)

(tenemos afiches preciosos del aniversario) ( tenemos una página en Internet)

Josué:  
Aprendió observando a Moisés. Obedeció a Dios, guió al pueblo a la tierra prometida. (Deuteronomio 34:9)

Fue lleno de sabiduría, porque Moisés había puesto sus manos sobre él. Y los hijos de Israel le obedecieron, e hicieron como Jehová mandó a Moisés.


Debemos dejar que Dios nos enseñe a través de sus siervos.



(el 23 de abril inicia la escuela de liderazgo)

David:   
Nunca permitió que sus errores lo alejaran de la fuente de la sabiduría.


Debemos permanecer en íntima comunión con nuestro Dios.             

Abigail: 
Administró bien su casa a pesar de su esposo malhumorado y malvado.(1 Samuel 25:3)

David le dijo: Bendito sea tu razonamiento, y bendita tú, que me has estorbado hoy de ir a 

derramar sangre, y a vengarme por mi propia mano.

           Debemos usar el sentido común que Dios nos dio.

Y muchas personas más:

Salomón: 
Supo que hacer aun cuando muy a menudo fracasó en poner en práctica su propia sabiduría. (1 reyes 3: 9-11)

Daniel:  
Conocido como un hombre que estaba en comunión con Dios.(Daniel 5: 11-12)

Magos:  
No solo recibieron el discernimiento especial de que Dios visitaría la tierra, sino que lo verificaron personalmente.( Mateo 2: 1-12)

Esteban:  
Organizó la distribución de la comida a las viudas griegas.  Predicó el evangelio a los judíos. (Hechos 6: 8-10)

Pablo:   
Pasó su vida hablando del amor de Dios a todos los que querían escuchar.

Cristo: 
Su vida fue perfecta. (Lucas 2: 40, 52)

Personas que si sabían para que sirve la llave hermosa que tenían y usaron el potencial que Dios les proveyó. 
¿Cómo nos llamará el Señor a nosotros? ¿Qué dirá de mi conducta?

Mi siervo -------   es sabio.      ó    Mi siervo -------- es un necio.


Somos responsables porque sabemos muchas cosas.   Muchas cosas nos han explicado durante toda nuestra vida.   Pero lo que vale es practicarlas.   Tenemos que andar como sabios.

El segundo principio sacado del versículo 16 es:

“DEBEMOS  APROVECHAR BIEN EL TIEMPO”

Andar sabiamente quiere decir que uno debe aprovechar al máximo toda oportunidad. La palabra APROVECHANDO es un termino mercantil que significa comprar.  En otra versión dice; REDIMIENDO EL TIEMPO, que es exactamente comprar otra vez el tiempo. Tiempo es la traducción de la palabra KAIROS que llegó a significar algo muy parecido a la oportunidad. “Comprar la oportunidad” , si se pudiera usar la expresión, es aprovechar al máximo el tiempo de que uno dispone, es pagar el precio con el esfuerzo y aplicación que sean necesarios en el uso del tiempo.   Los griegos representan el concepto de oportunidad en la escultura mediante un joven que tenía alas en los pies y en la espalda y cuya cabeza estaba cubierta de cabellos largos sobre la frente y era calva en la parte posterior.  La sugerencia era que si de todas maneras se iba a “AGARRAR” la oportunidad, había que “agarrarla” por los cabellos. ( A la oportunidad, no a la mujer)    La aplicación para nosotros es clara:  las oportunidades para el servicio cristiano son tiempos breves que pronto pasan.   El cristiano sabio las reconocerá y las usará mientras pueda.   Por cierto, ahora hay algunas oportunidades:   Hoy va a tener la oportunidad de tomar la decisión más importante de su vida: recibir a Cristo o rechazarlo.  Ahora por el aniversario de nuestra iglesia, tendrá la oportunidad de invitar a sus amigos para las noches de celebración, a partir del miércoles y si es listo podrá invitar a cenar a sus amigos, y no le va a salir caro.   

Pero tiene que prepararse. Hay que estar listo para cuando venga la oportunidad y literalmente tomarla hasta por los cabellos.   Cuando llega la oportunidad y estamos preparados alcanzamos el ÉXITO. .ÉXITO ante nuestro Señor.  Se ha propuesta la meta mínima de alcanzar a 15 personas para el Señor en esta cena.  Hay mucho trabajo que hacer.  Primero está el trabajo y después tendremos éxito.    Solamente en el diccionario está ÉXITO antes de TRABAJO.    Tendremos que invitar, volver a invitar, recordar, acompañar, esperar, llevar y traer.  El camino es largo y duro.  No nos acostumbremos a usar ATAJOS. 

Un muchacho, a quien se le hacía tarde, tomó un atajo para llegar cuanto antes a su casa. Dicho atajo pasaba por el cementerio. Debido a la oscuridad no vio una sepultura abierta y cayó en ella.  Gritó trató de salir, pero nada consiguió. Nadie se hallaba cerca para oírle y tenderle una mano. Así que se hizo a la idea de pasar allí la noche y se acomodó lo mejor que pudo en un rincón de la oscura tumba, esperando el amanecer. No mucho tiempo después, otro muchacho tomó la misma ruta, por el atajo del cementerio, y cayó en la misma sepultura.   Empezó a saltar escalar y gritar, buscando salir por todos los medios posibles.  De pronto, el muchacho que acababa de caer, oyó la voz del primero que desde lo oscuro rincón le anunció: “ Ni lo intentes”  “No podrás salir de aquí hasta que nos pongamos de acuerdo”.             Y ¿Qué creen?

El libro de Eclesiastés, dice que hay tiempo para todo, y es verdad: hay tiempo hasta para perderlo.   Dice también la Palabra: Alégrate, joven en tu juventud, y tome placer tu corazón en los días de tu adolescencia; y anda en los caminos de tu corazón y en la vista de tus ojos, pero sabe, que sobre todas estas cosas TE JUZGARÁ DIOS.   Y más adelante dice: Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud”. O sea que se debe aprovechar el tiempo de la juventud, porque sin duda pasará muy pronto. Cuando usted declame: “Juventud divino tesoro, ya te vas para no volver”.   Es que ya la oportunidad se va como joven.  Después vendrán y se irán las oportunidades como adulto. Luego como anciano y al final se irá la oportunidad y usted también. Talvez le pongan en su tumba un epitafio como el siguiente: 

AQUÍ ESTÁ BAJO TIERRA, 

ALGUIEN QUE CASUALMENTE NACIÓ

QUE VIVIÓ PARA DAR GUERRA

Y QUE POR FIN SE MURIÓ.

Una razón para aprovechar bien el tiempo se da en las palabras:  PORQUE LOS DÍAS SON MALOS”.   La referencia es a condiciones desfavorables para el cristiano. Estas nunca deben tomarse como una excusa para no hacer nada, como dice el Perezoso: El león anda suelto, hay que descansar, sino debe ser un incentivo para ser más diligente.

Habrá que tomar muchas decisiones y siempre las debemos consultar al Señor, porque dice el texto “que los días son malos” y también de eso ya nos tenemos que dar cuenta.    Los días son malos, porque las personas son malas y han contaminado todo lo bueno que Dios ha creado.   Los gobiernos, las instituciones, los pueblos, hasta los hogares.   Lo estamos percibiendo en la actualidad y debemos estar preparados para ello. 

El tercer principio del v. 17:

“DEBEMOS ENTENDER CUÁL ES LA VOLUNTAD DE DIOS”

El cristiano nunca debe considerar principalmente lo que es más provechoso desde el punto de vista financiero, lo que le es más placentero, o deleitoso o lo que le dará mayor ventaja o mayor honor. Su primera preocupación es discernir lo que Dios quiere que él sea y que haga.  Este procedimiento es el camino de la sabiduría y cualquier cosa desprovista de esta pone de manifiesto una mente que carece de inteligencia moral.
La Palabra dice que no debemos ser SIN SENTIDO,  o podríamos decir “cabeza hueca”. La versión popular dice TONTOS.  Tenemos que entender cuál es la voluntad de Dios para nuestra vida.  

Un ejemplo de insensatez es la embriaguez que conduce a la disolución, o sea al descontrol, a la disipación o a la ruina.   El énfasis del versículo está en el pensamiento positivo: antes sed llenos del Espíritu

 
En este pasaje el sujeto del verbo está en número PLURAL, lo cual indica que no se debe considerar la experiencia como algo excepcional, ni como la prerrogativa de una minoría selecta solamente.  El tiempo del verbo es presente y señala una acción continua.  La embriaguez conduce a la ruina, pero la plenitud que produce el Espíritu de Dios resulta en gozo, gratitud y sumisión mutua.  Estas son las cualidades que caracterizan la vida llena del Espíritu.


¿Cómo debe andar un hijo de Dios?   La teoría es fácil.  Pero la práctica es un reto. Tenemos la llave que es la Palabra de Dios. Usémosla y aprovechemos todo el potencial que nos da la llenura del Espíritu Santo.   Y ahora viene la oportunidad: aprovéchela.  


Si usted no ha recibido a Jesucristo en su corazón y no puede disfrutar de un andar en sabiduría, ahora puede hacerlo.  Dice San Juan 1:12:  “ Más a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio la potestad de ser llamados hijos de Dios”. Usted debe creer que Dios le amó tanto que dio a su Hijo Jesucristo para que muriera en su lugar,  ( Juan 3:16) que el llevó sus pecados  pecados en la cruz del calvario y por eso ahora usted puede ser declarado justo y no va a la condenación sino podrá disfrutar de vida eterna.  La invitación es para que reciba a Jesucristo en su corazón.   ¿Quiere hacerlo?

